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Esbozo de caracterización sociolingüística de la variedad aljamiada

Aljamía ou aljamiado ? Ébauche de caractérisation sociolinguistique de la

variété aljamiada

Aljamia and Aljamiado? A sociolinguistic characterization sketch of the

Aljamiada variety

Olivier Brisville-Fertin

NOTA DEL AUTOR

Una parte de este trabajo ha sido posible gracias al apoyo del proyecto «Interdisciplinary

and Comparative Studies in Religious, (Trans)Cultural, and Gendered Identities in

Medieval and Early Modern Iberia and the Mediterranean», número de referencia:

FFI2015-63659-C2-2-P MINECO/FEDER, UE, en cuyo marco se inserta.

Quiero expresar aquí mi más sincera gratitud para con el Pr. Alberto Montaner y Teresa Soto, por

las lecturas que hicieron de una primera versión de este trabajo, así como por los consejos y las

opiniones que me comunicaron. Desde luego, queda dicho que me responsabilizo enteramente de las

interpretaciones de la versión final, con sus posibles fallos o errores.

 

Introducción: la aljamía del aljamiado

1 Los manuscritos mudéjares y moriscos que conservamos de las minorías musulmanas

castellanas y –sobre todo– aragonesas están en aljamía1. De ahí se llaman manuscritos

aljamiados,  adjetivo que se  refiere  a  la  redacción en romance con caracteres  árabes2,

aunque se ha generalizado este término al uso del alifato para otras lenguas que el árabe3

o incluso  al  uso  para  la  escritura  de  una  lengua  en un alfabeto  con el  que  no  está

tradicionalmente asociada4.
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2 La  palabra  aljamía después  de  una  evolución  semántica  e  integración  al  léxico

iberorrománico5,  llegó primero a designar la modalidad lingüística de los musulmanes

(bilingües) que hablaban romance. Con este sentido aparece en la parte cidiana de la

Estoria de España6, en el Poema de Alfonso Onceno de mediados del XIV7, y así se utiliza el

adjetivo en el famoso episodio del Quijote8. La definía el primer Diccionario de la Academia,

en 1726, como «lengua o idioma que para entenderse en sus tratos y comercios hablaban

los árabes que estaban en España con los cristianos»9, aunque se enmienda en la segunda

edición de 1770 con «la lengua árabe corrompida, que hablaban los moros en España10.»

Hoy día, casi como tecnicismo, designa la variedad de los textos aljamiados, esta «variante

islámica  del  español»,  según  la  denominación  acertada  de  Hegyi11 y  unánimemente

aceptada12. Amén del uso gráfico del alifato, se caracteriza dicha «lengua especial»13 por

una influencia más o menos patente, según los niveles, de la lengua árabe, lengua del

universo discursivo de los textos14, lengua de los originales árabes traducidos al romance

y  sobre  todo  lengua  sacra  de  la  Revelación  coránica.  Los  otros  dos  elementos  que

conforman la trina característica del aljamiado, establecida por Álvaro Galmés de Fuentes
15, son cierto grado de arcaísmo y los aragonesismos.

3 No obstante, la palabra «aljamía», por muy común que sea ahora, presenta una vaguedad

terminológica por aunar varias realidades y modalidades lingüísticas. Además, la plantilla

galmesiana  pasó  de  ser  una  generalización  esquemática  a  un  esquema  generalizado,

aplicado casi indiscriminadamente con poca profundización o real cuestionamiento hasta

las últimas tesis doctorales.

4 Si entonces se quisieron ver a veces los manuscritos aljamiados como testimonio de una

hibridación,  más  o  menos,  profunda  en  la  lengua16 o  un  mentalismo oriental  de  los

moriscos17,  se reconocía a la vez,  y queda claro ahora,  que los textos en su inmensa

mayoría no reflejan la variedad de uso cotidiano de sus comunidades18; en palabras de

Pons y Rubiera Mata: «cabe insistir, no es ésta la lengua normal de los moriscos, aquélla que

utilizaban en su comunicación cotidiana o la que escribían fuera del ámbito aljamiado

aragonés19.» Son traducciones muy literales y fieles a los originales20. Son el resultado de

una tentativa de preservación del acervo práctico cultural del islam, una adaptación con

vistas a una conservación.

5 El objetivo de este artículo es presentar un esbozo conceptual de caracterización de la

aljamía de los textos aljamiados, una relectura según el ámbito de la socio-lingüística lato

sensu,  diferenciada  y  matizada,  con  respecto  a  su(s)  comunidad(es)  de  habla,  de

emergencia, de elaboración y de uso. Dicho de otro modo, se propone aquí una reflexión

sobre el proceso genético de la variedad, sus procesos de configuración y elaboración

discursiva y las vistas prácticas con que estaba vinculada. Antes de iniciar esta reflexión,

es imprescindible poner de manifiesto unos problemas lingüísticos relacionados con el

aljamiado y la aljamía.

 

Problemas terminológicos

6 El  uso  mismo  del  término  «aljamía»  plantea  unos  problemas  de  definición  y  de

diferenciación por su polisemia. Por ejemplo, se la designaba a veces como «medio de

comunicación»21 de los moriscos, aunque simultáneamente se considerase que no era la

lengua de uso cotidiano22.  Además,  como variedad vehicular,  este  término se  emplea

también  en  el  caso  de  los  moriscos  valencianos  bilingües23.  Alude  en  este  caso  a  la

situación de una variedad oral de comunicación, siendo esta distinta de la de los ámbitos
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aragonés o castellano, por ser mayoritariamente monolingües en romance estos, mientras

que los  valencianos mantuvieron el  árabe andalusí  hasta la  expulsión de 160924.  Aun

cuando tales diferencias, tal vez nimias en apariencia, podrían remediarse con una mera

precisión geográfica, ilustran un mayor problema que radica en los medios de expresión:

confluyen bajo el mismo rótulo la expresión escrita y la oral.

7 En los prólogos de ciertos códices, es verdad que leemos el término «aljamía» u otras

formas similares,  además de leer  la  voz «romance»25:  «sacado de ˤarabī  en ˤağamī»26,

«muchos amigos míos […] me rogaron que de ˤarábigo sacase en aljemi»27 o «conpendiosas

cawsas me movieron a entrepetar [sic] la ḏevinal graçia del alqor’ān ḏe garabía [sic] en

ˤajamiya»28.  Si  estos  tres  ejemplos  conservan  el  arabismo29,  también  aparece  la  voz

romance30,  interesantemente, por ejemplo, en otro testimonio del último ejemplo: «y-

compendiosas causas me-movieron a-ynterpretar la-divina graçia del Alcorán del arávigo

al romançe»31.

8 Podría dejarse inducir de eso una casi equivalencia sinonímica entre ambos términos o

pensar en una evolución de uso posible32. Se leen ambos términos en un mismo códice

zaragozano, que inicia con «Aquí comiença dījos sacaḏos de aʕarábigo [sic] en aljamía»; y

concluye  con  «acabose  ḏe  esqueribir[sic]  y  ḏe  sacar  de  ˤarabī  en  romançe»33.  ¿Se

consideraba la aljamía como equivalente del  romance para los copistas,  como dejaría

pensar este último ejemplo? Sigue siendo cierto, sin embargo, que la llamada aljamía de la

mayoría de estos textos de traducción difiere en este caso de otra variedad vernácula

escrituralizada, la de las cartas,34 que también se denominaría aljamía por ser variedad de

uso de la comunidad. Se juntan así varias acepciones y varias modalidades lingüísticas y

discursivas, dando una problemática indistinción.

9 Sería  útil,  por  mor  de  profundizar  en  la  caracterización  de  la  variedad  de  estos

manuscritos, proponer, al igual de lo que se hace en el campo hebraico35, una distinción

entre aljamía y aljamiado. Sin embargo tal diferencia no estribaría tanto en la distinción

entre  medios oral  y  escrito,  nudo  gordiano  para  un  estudio  histórico,  sino  en  la

consideración  de  concepciones  discursivas  y  grados  de  elaboración  diferentes,  si

recurrimos  a  los  conceptos  de  Koch  y  Oesterreicher36.  Para  remediar  la  indisoluble

dualidad tradicional de oral versus escrito, proponen considerar un enunciado no según el

medium sino según unos grados de concepción y elaboración que dan un posicionamiento

en un continuum: tal enunciado puede ser más afín bien a una inmediatez o proximidad

comunicativa,  lo  espontáneo,  –coloquio  (oral),  carta,  correo  (escrito)–,  bien  a  una

distancia  comunicativa  o  escrituralidad  –entrevista  (oral),  conferencia  (oral/escrito),

ensayo (escrito), con un mayor grado de elaboración. En concreto, el primer polo podría

ilustrarse con apuntes37 y cartas personales38 –la aljamía– frente a una traducción más o

menos  literal  de  unos  tratados  y  unas  azoras39 o  una elaboración original  en la  que

impactan estilísticamente los rasgos de las traducciones –el aljamiado–, integrándose así en

los procesos de elaboración los del traducir o aljamiar.  El  término de aljamiado de los

manuscritos cobraría así plenamente el valor resultativo de participio de su derivación

adjetival, como textos traslad-ados a la aljamía o romance-ados.

10 Se encararía así el aljamiado como una variedad de la distancia, de escrituralidad, que se

origina  en  una  aljamía  pero  que  se  configura,  que  se  elabora,  fundamentándose  en

procesos de traducción. Eso también puede dar a considerar unos registros, así como una

posible gradación en el hieratismo conferido por los arabismos o los «arcaísmos», tan

presentes en los tratados, que escasean en el registro espontáneo.
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Problemas de caracterización

11 En cuanto a la caracterización interna, otras dos cuestiones despuntan si volvemos a la

trina galmesiana. El carácter arcaico y la importancia de los aragonesismos, tan a menudo

destacados40, plantean otros problemas en la comprensión sociolingüística del aljamiado,

ya que, citando a Galmés de Fuentes, « la lengua de la literatura aljamiado-morisca […]

representa  [para  él]  el  medio  de  comunicación de  una  minoría,  no  étnica,  sino

fundamentalmente  religiosa,  y  esa  circunstancia,  ese  superestrato  religioso,  es

precisamente lo que determina sus rasgos específicos41.»

12 La dimensión colectiva a la que remite, primero, nos lleva necesariamente a considerar

los grupos de producción y de recepción, es decir, tanto la heterogeneidad de cualquier

comunidad (lingüística), como la utilización práctica de cada texto. Implica forzosamente

considerar la minoría morisca aljamiada con relación a la mudéjar, de la que descendía, y

las demás comunidades confesionales con que interactuaba. También implica percibir la

situación  lingüística  –o  economía  varietal–  extra  e  intracomunitaria,  así  como  su

evolución. Si la producción aljamiada es el fruto de una comunidad, es sobre todo el fruto

de una minoría letrada en su seno que no produce unos textos por un amor al arte sino

con un propósito preciso que impacta en los procesos de elaboración.

13 Según Hegyi,  el  arcaísmo y el  dialectalismo en la  producción «aljamiado-morisca» se

tenían que entender no solo por el aislamiento debido a la segregación confesional42, sino

por  la  voluntad  de  diferenciarse  de  la  mayoría  externa  veterocristiana43.  Ambos

elementos nos sitúan en una consideración diacrónica relativa puntual  –la de ciertos

elementos lingüísticos– y general –de caracterización de variedad–, en un contexto de

castellanización de Aragón a fines del Medioevo44. Tan solo afirmar que un elemento es un

arcaísmo o un dialectalismo marcado en una copia morisca del siglo XVI, ni más ni menos,

omite también toda la cadena de elaboración de traducción y transmisión y el carácter

conservador  del  propio  proceso  de  copia45.  Además,  si  un  análisis  lingüístico  se  fija

especialmente en los rasgos o elementos arcaicos, con respecto a otro estado de lengua

posterior –las más veces el nuestro–, para deparar un estudio diacrónicó, no por eso se

puede  cualificar  sincrónicamente,  pues,  un  texto  de  arcaico,  o  no  solo  sin  estudio

comparativo adicional46.  La  forma «ansí»,  por  ejemplo,  se  lee  en Teresa de Cepeda y

Ahumada47. El sempiterno agora48, presente en el elenco habitual de arcaísmos, también

tiene que contrastarse con la frecuencia en los textos cristianos coetáneos. Si recurrimos

a los datos proporcionados por el CORDE entre 1500 y 1600 en España, las tres variantes

de esta voz –<ahora>, <aora>, <agora>–, el hoy arcaísmo y ruralismo <agora> predominaba

con una amplia mayoría de 0,7149 de frecuencia. Tal rasgo no puede ser, pues, un arcaísmo

sincrónico e incluso, si fuesen las ocurrencias de <ahora> las mayoritarias, habríamos de

considerar los textos aljamiados como innovadores. La dimensión arcaizante merece ser

sustituida por la de rasgo conservador o fosilización escrita, llegado el caso. Incluso, al

estudiar el ms. olim T19 de la BRAH, del último cuarto del siglo XVI, Nuria Martínez de

Castilla pone de manifiesto unos neologismos50 que implican que la estratificación del

aljamiado pueda originarse también en las diferencias entre escribanos y las innovaciones

que puedan hacer. Esto lleva a ponderar la dimensión arcaizante según una calificación

absoluta y relativa.

14 Vemos así que si queremos indagar en la caracterización sociolingüística de los mudéjares

y moriscos y la variedad de los textos aljamiados, como apelaba Mikel de Epalza hace ya
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más de veinticinco años51, tenemos que multiplicar los puntos de vista y sobre todo andar

con mucho cuidado52. Es preciso acercarnos a la emergencia y a la configuración de este

discurso escrito como variante minoritaria en relación con su comunidad lingüística y sus

procesos de elaboración. El fenómeno aljamiado es el resultado de una situación social,

lingüística y cultural plurifacética, cuya complejidad se acrecienta por ser larga. Por eso

se tiene que adoptar un enfoque temporal bastante amplio, pero sobre todo contrastado y

ponderado. Permitirá también esbozar las características de la aljamía y el aljamiado, las

relaciones  entre  ambos,  así  como las  interacciones  entre  discurso  y  comunidad.  Por

provenir mayoritariamente de Aragón los manuscritos que se conservan, se ha decidido

limitarse aquí a esta área, aunque pueda referirse de vez en cuando a alguna que otra

obra del ámbito castellano.

15 El fenómeno aljamiado emerge de la situación mudéjar medieval que continúa después de

las conversión, de ahí que el gentilicio tagarino53 permitirá abarcar ambos períodos. Es la

producción de una minoría diferenciada étnica. Después de recordar, primero, su

situación  social,  podremos  luego  aproximarnos  a  su  comunidad  de  producción  y  su

recepción.  Al  estar  asociada  con  unos  géneros  y  registros  peculiares,  se  considerará

tercero su proceso de elaboración.

 

El discurso de una minoría étnica: los tagarinos como
«exclave del Dār al-Islām»

16 Después de la conquista cristiana de los siglos XI y XII, unas poblaciones musulmanas se

quedaron  a  vivir  bajo  un  gobierno  cristiano,  formando  así  una  minoría  mudéjar54

concentrada esencialmente, en el caso de Aragón, en el valle del Ebro y sus afluentes

meridionales: el Jalón, el Jiloca, el Huerva, etc55. Si nos referimos al estudio de Brian Catlos
56, se constituyeron tempranamente los tagarinos en minoría étnica, según los conceptos

de  Frederik  Barth57.  La  aljama58,  equivalente  del  concejo  cristiano,  permitió  un

mantenimiento eficiente del acervo musulmán, pese a que el bilingüismo y la progresiva

sustitución lingüística  fueran concretándose59.  La  comunidad encajaba  en la  sociedad

cristiana y parecía imbricada o integrada como minoría en el entorno aragonés60 cuando

se promulgaron los bandos de conversión. Pese a evoluciones, se había mantenido una

cultura islámica, cuya supervivencia tras el decreto de 1525 hasta la expulsión final se

ilustra con los manuscritos aljamiados61.

17 No  obstante,  frente  a  esta  teoría  de  conservación,  otros  estudios  históricos  y

antropológicos  han  procurado  acercarse  a  la  minoría  por  otras  vías  que  las  fuentes

inquisitoriales. Ponen de manifiesto una sociedad que contrasta mucho con la imagen

usual de marginalidad o de una resistencia morisca empedernida62. Permiten constatar

unas  situaciones  muy  heterogéneas  entre  las  comunidades  neocristianas.  Dan  a

vislumbrar la existencia de dinámicas centrífugas63.  Si  bien los aportes son valiosos e

innovadores,  renovando la  visión de las  fuentes oficiales  u  oficialistas,  al  estudiar  el

comportamiento religioso y social de los conversos, también creemos que se tiene que

andar con pies de plomo. Un ejemplo lo brindará un estudio sobre el famoso núcleo de

Almonacid antes de la expulsión de principios del XVII64. Aparentaba ser un poblamiento

cristiano cualquiera, lo cual contrasta con las sublevaciones de principios del XVI y con los

descubrimientos  de  manuscritos  que  todos  los  aljamiadistas  conocemos.  Los  estudios

etnológico sobre minorías dan a considerar casos similares que tienen analógicamente
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que dar la voz de alarma contra una lectura excesiva o no contrastada de los testimonios

empíricos coetáneos. Harald, tras un estudio de una comunidad sami, afirma que

las fronteras étnicas no dependen de las diferencias culturales a nivel de la forma,
sino más bien de la cultura a un nivel más fundamental, esto es, una codificación
específica de esas diferencias en estatutos complementarios que diferencian a una
población en varios grupos de referencia65.

18 Remite  Harald  a  los  marcadores  de  las  fronteras  étnicas,  según  Barth.  La  teoría

constructivista  e  interaccional  que  desarrolló  este  permite  rebasar  un  esencialismo

cultural o identitario, al considerar la identidad étnica como producida por dinámicas

internas  y  externas  de  adaptación,  reestructuración  y  afirmación,  lo  que  llama

«renegociación de los marcadores de las fronteras étnicas de la comunidad»66. Dicho de

otro modo, «la etnicidad es un elemento de un saber cultural compartido, activado por los

actores  en  ocurrencias  situadas  y  con  propósitos  interaccionales  específicos»67.  Una

comunidad étnica es una categoría de adscripción e identificación de los miembros. Como

tal,  organiza  y  regula  las  relaciones,  los  mecanismos  y  los  procesos  sociales.  Una

comunidad puede evolucionar objetiva y concretamente, con seguir percibiéndose a sí

como  la  misma,  es  decir,  con  la  misma  identidad  subjetiva.  Joshua  Fishman,  escribe

respecto a eso, «una identidad intacta no es lo mismo que una tradición intacta»68, lo cual

forma un eco tanto con las consideraciones de degeneración69 como de asimilación de los

moriscos70.  Dentro de esta dinámica de adaptación y evolución sociocultural  es como

podemos  enfocar  los  textos  aljamiados,  como  discurso  etno-cultural  de  la  minoría

mudéjar y morisca hispanófona.

19 En efecto, una de las características de la comunidad tagarina –de lo más importante para

el  aljamiado–  es  la  actividad  escrituraria  que  vino  estableciéndose  en  los  siglos  de

mudejarismo71 y pervivió durante el período morisco, a pesar de las prohibiciones. La

cultura escrita, como una necesidad administrativo-legal con respecto a las relaciones

dentro de la aljama y fuera con las autoridades cristianas72, participó de la configuración

de las aljamas mudéjares, burbujas musulmanas en el ambiente cristiano. Sabemos que

existían por Aragón redes que entretenían relaciones con otras comunidades dentro y

fuera de la península, también clandestinamente en época morisca73. Miller estudia las

actividades de los letrados mudéjares al final de la Edad Media. Se solía considerarles

como una elite tullida y decaída, la de un grupo marginado y moribundo, unos epígonos

de  los  letrados  andalusíes  de  antaño.  Demuestra  Miller  que,  muy  al  contrario,  los

alfaquíes tomaron a pecho, con empeño y tesón celosos, la supervivencia del islam. A

pesar de, o mejor dicho, a causa de los contactos y las interacciones múltiples con las

demás confesiones, se preocuparon por mantener a sus comunidades en una ortodoxia y

una ortopraxis, gracias en parte a los intercambios con los ˤulamā’ (sg. ˤalīm) magrebíes y

orientales.  Se  bosquejan  así  nuevas  pistas  de  interpretación.  Lejos  del  trance

degenerativista y de la atrición cultural y religiosa que se les diagnosticaban, entablaron

unos procesos de adaptación al transmitir las tradiciones textuales, aplicándolas en y a su

particular entorno. Acuñó Miller el neologismo atinado de «exclave» del Dār al-Islām para

calificar  la  situación  de  la  minoría  mudéjar  en  relación  con  los  demás  espacios

musulmanes74.  En  sus  palabras,  tal  término  permite  «reconocer  simultáneamente  los

profundos vínculos culturales, religiosos y simbólicos con el Dār al-Islām y su estatuto

subyugado en la España cristiana75. »

20 Pudo desempeñar el  aljamiar un papel crucial  en tales procesos de etnicidad76.  Como

discurso cultural,  el  aljamiado puede en efecto considerarse como un etnolecto en su
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recepción. Permitió un mantenimiento de la islamidad de la comunidad. Al transmitir la

cultura étnica con las tradiciones textuales, era uno de los medios de socialización de la

comunidad77.  Citando  a  Elinor  Ochs,  la  socialización  es  el  «proceso  continuo  de

convertirse en un participante activo y competente de y en una comunidad78.» Los actos

de literacia79 en que estaban involucrados estos textos, las lecturas en las veladas por

ejemplo,  hacen que el  discurso desempeñara un papel primordial  en la configuración

étnica y cultural de la minoría islámica. Aunque no cabe en este apartado profundizar en

las dimensiones pragmáticas de estos textos,  es  preciso insistir  en el  que el  discurso

aljamiado  actuara  como  una  matriz  cultural  étnica  relacionada  con  los  procesos

dialécticos de definición, evolución y reafirmación de la identidad colectiva80.

21 La difusión de la  cultura se hacía,  como en la  mayoría de las  sociedades analfabetas

mediante la lectura81, o sea, mediante este pequeño grupo de eruditos o semi-eruditos, los

alfaquíes82. Aquellos, para difundir los textos como discurso sociocultural, tuvieron que

acometer una empresa de traducción.

 

El aljamiado como producción y variedad de una
comunidad de práctica

22 De ahí, se explica la emergencia del fenómeno aljamiado, que diferenciaremos del sistema

gráfico  aljamiado.  Si  nos  referimos  a  la  situación  lingüística,  tras  la  conquista,  los

tagarinos llegan a ser monolingües al final del período mudéjar, pasando por un estadio

de  bilingüismo  masivo  confirmado  en  el  XIII83.  Dan  parte  de  esta  substitución,  cual

captationes  benevolentiae,  muchos  prólogos  de  códices84.  Con  la  ascensión  de  la  casa

Trastámara en Aragón, el castellano empezó a copar el nicho acrolectal aragonés. Bernard

Pottier data esta castellanización hacia el año 1460, pero puede iniciarse a fines del siglo

anterior y cunde hasta los albores del siglo siguiente85. Perteneciendo a dicha sociedad,

sin conocer una segregación hermética, la minoría tagarina participó en este proceso.

23 Ahora bien, cabe interrogar la configuración de la aljamía como variedad de uso. ¿Será

que  se  ha  de  entender  como  romance  –aragonés  castellanizado  o  castellano

aragonesizado– a secas, ni más ni menos que la variedad de los vecinos cristianos86? O,

como daría  a  pensar la  grafía,  ¿siguieron manteniéndose vivaces  unas peculiaridades

lingüísticas? Si bien los investigadores no coinciden totalmente respecto a este punto, por

ejemplo, en la realización del grafema árabe šīncomo palatal o alveolar –87 –ش, podemos

presuponer que unos siglos después de la sustitución lingüística, parece poco verosímil el

que se mantuvieran distinciones fonéticas, cuando sabemos que un niño en un ámbito

lingüístico mixto puede adquirir perfectamente diferentes sistemas fonológicos. Si bien es

cierto que unos rasgos consiguen mantenerse en las variedades remanentes88,  posible

definición  de  la  aljamía,  la  autoridad  de  la  entrada  «aljamiado»  del  Diccionario de

Autoridades de la Academia reza: «A los aljamiados que no habían desde niños aprendido

nuestra lengua y su pronunciación,  para conocerlos los hacían decir cebolla, y el que era

morisco decía xebolla.89» En este testimonio, hay que entender «morisco» como recién

conquistado  en  oposición  a  mudéjar.  Aunque  algo  sorprenda  fonéticamente  en  la

precisión del ejemplo90, deja claro que entre los aljamiados no debía de haber problemas

de pronunciación. Y eso lo confirma la entrada «tagarino» del diccionario de Covarrubias:

«los moriscos antiguos criados entre cristianos viejos, en lugares de Castilla y Aragón, los

cuales saben nuestra lengua y la suya, de modo que apenas se pueden distinguir o conocer, salvo
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por la orden que con ellos se tiene de que vivan en ciertos barrios91.» De haber existido

conservaciones lingüísticas en la variedad de uso tagarina, parece más probable que se

mantuvieran,  como  pudiera  dejar  a  entender  Galmés  de  Fuentes92,  a  nivel,  quizá

sintáctico,  pero sobre todo léxico o fraseológico.  La conservación de ciertas voces de

parentesco en la carta de Maryam al- Mawwāq confirmaría tal hipótesis93.

24 Dicho  esto,  el  aljamiado  es  «una  variante  estilística  islámica»94,  una  variedad  de  la

escrituralidad  o  de  la  distancia.  Se  caracteriza  por  ser  fuertemente  marcada  por  su

función  de  traducción  del  árabe.  La  podemos  considerar  como  producto  de  una

comunidad  de  práctica,  una  categoría  diferenciada  intracomunitariamente95,  que  se

entiende como «un agregado de personas que se  reúnen en torno a  un compromiso

mutual  en  un  propósito  [y]  prácticas  que  emergen  [de  ello]»96,  en  el  caso  que  nos

concierne,  el  mantenimiento  de  la  comunidad  en  cierta  ortodoxia.  Este  concepto97

permite concentrarse en las prácticas de un grupo particular en tanto en cuanto son ellas

el principal mecanismo de configuración, diferenciación y legitimación del grupo98. Cierta

competencia lingüística en árabe, el conocimiento de los textos básicos de la cultura y la

literacia caracterizaban a los alfaquíes. Miller precisa que «los eruditos islámicos debían

de ser íntegramente relacionados con su habilidad de funcionar como un cuerpo de elite

educado en la lengua del islam»99, por muy tenue o ilusoria que fuera su competencia en

una época tardía, como señala la torpeza gramatical o gráfica100. Podemos añadir que su

repertorio también incluía el aljamiado, a medida que iba cobrando importancia este, y

conoció también evoluciones situacionales.

25 Una mención  a  una  evolución  en  la  actividad  aljamiada  la  da  el  prólogo  del  Breve

compendio de nuestra santa ley y sunnah. Baray de Reminjo escribe que, para esta obra, sacó

la materia de tafsires «reformándola todo lo mejor y por el mejor estilo que sup[o] colegir

por la grande ançianidad de los vocablos que defendían contra [su] trabajo» y eso «porque

era  neçesario  remedar  aquellos  vocablos  y  volverlos  a  nuestro  tiempo»101.  De  ahí  se

deduce  no  solos  varias  generaciones  en  la  práctica  aljamiada,  una  transmisión

intergeneracional del patrimonio textual, sino también adaptaciones sucesivas, como la

inserción de los neologismos del ms. BRAh T18102. Si los textos aljamiados son en mayor

parte ejemplares moriscos de traducciones, muy probablemente se remontan estas a la

época mudéjar o por lo menos empezó a fraguarse los modelos discursivos en aquella

época103. Su variedad es una modalidad escrita de una elaboración discursiva104 de época

anterior a la variedad de comunicación de los moriscos que los copiaron105. Con todo era

ya una «aljamía [relativamente] tardía», como dice Bouzineb106, en el sentido de que se

había desprendido del sistema fonológico del sustrato árabe. Se transmitían gracias al

grupo  de  los  alfaquíes  y  unas  redes  de  talleres  que,  como escuelas107 en  un sentido

figurado, expliquen en parte la homogeneidad lingüística, cuanto más que se agrega al

respeto  al  original,  el  posible  conservadurismo del  grupo de  escribanos,  y  el  mismo

conservadurismo de un texto que apunta tangencialmente a reproducir a otro texto del

ámbito sagrado.

26 En este sentido y yendo al revés de la opinión de Galmés, el aljamiado puede verse como

un sociolecto por ser característico de los eruditos mudéjares y moriscos que se hicieron

cargo del mantenimiento del islam, por ser la variedad de los alfaquíes. Por tanto es una

variedad diastrática que implica matices diafásicos y diacrónicos e incluso posiblemente

diatópicos si se hiciera un análisis comparativo entre textos producidos en Aragón y en

Castilla. Define a sus usuarios como doctos o por lo menos letrados.
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El aljamiado como hierolecto: procesos de elaboración
e influencia

27 El  carácter  fundamentalmente religioso de los  textos  y  el  resultado arabizado de los

procesos  de  traducción  ya  han  sido  objeto  de  análisis  y  reflexión  filológicos.  Dos

investigadores estudiaron el proceso de sacralización en las lenguas vernáculas ibéricas,

el  islamo-español  y  el  judeo-español.  Georg  Bossong  utiliza  el  concepto  de  Uriel

Weinreich  de  lengua  «co-sagrada  [mit-hejlikejt]»108,  mientras  que  Haïm Vidal  Sephiha

acuña el término «hagiolangue»109. En estudios que solo conciernen al aljamiado, Ben Jemia

considera que «más que lengua literaria, es un código medio sagrado110.» Xavier Casassas

por  fin,  releyendo  a  estos  últimos,  propone los  términos  «hiero-variedad»  y  «hiero-

lengua»111. Reconociendo estos varios aportes, parece sin embargo que ningún filólogo del

ámbito aljamiado se valiera de las teorías de la sociología del lenguaje, cuando destacan

numerosos estudios.

28 Las  situaciones  diglósicas  y  bilingües  y  la  configuración de la  economía varietal  una

comunidad ha sido en un tema de predilección de Joshua Fishman, en particular112. Se

interesó también en las variedades de traducción de las escrituras sagradas113, realzando

que aquellas se convertían en variedad sacra por asociación, mediante un proceso de

infusión o leakage114 en inglés, cuya sacralidad era de un grado menor, o «holiness one-step

removed»115.  Benveniste  estudió  la  distinción  entre  sacer/sanctus y  hieros/hagios116.  El

recurso a dicha diferencia es válida para relacionar el aljamiado con respecto al árabe. Si

sacro se considera como sacralidad por esencia, negativamente como retirada del mundo

profano, la santidad lo es por estado conferido, positivamente como una característica,

mediante justamente la infusión fishmaniana. Esta infusión, en nuestro caso, procede del

recurso al alifato, esencialmente relacionado con la inimitabilidad portentosa del texto de

la  revelación  –al-iˤğāz–,  unos  rasgos  arábigos  lingüísticos  y  por  ende  el  recurso  a

marcadores islámicos que infunden sacralidad en el aljamiado, tanto a nivel de la forma

como a nivel del fondo.

29 Vidal Sephiha proponía una fórmula de elaboración para las hagiolenguas: una lengua

sacra primera, en nuestra caso el árabe –L1A–, se trasplanta en una lengua meta [target], el

español  –LTe–,  y  da  una segunda lengua sagrada L2  A×e.  Por  reglas  derivacionales,  el

término de hagiolecto convendría mejor y no se puede aplicar al aljamiado, incluso en su

variedad calco, sino que este puede ser una variedad santificada, sagrada, mediante un

proceso que detallamos a continuación.

30 La emergencia y el funcionamiento del hierolecto puede formularse como la traducción

del árabe, como lengua sacra o hagiolecto –LH
A–, con su estructura interna –StH– y su

significado –sH–, al español, como lengua meta, LT
e, gracias a la grafía del alifato –GH

a–,

atributo de la sacralidad del árabe, para dar el hierolecto islámico-español –Lh
aljamiado–. El

hierolecto corresponde a los registros religiosos o sagrados de la variedad que mantienen

una  proximidad  con  la  lengua  sacra  o  cultual  durante  su  elaboración.  Eso  da  como

fórmula:

 
Esq. 1: Elaboración del hierolecto aljamiado

LH Árabe > EH
Árabe × Lt

español × GH
alifato > Lh

Á × e × a ⇔ Lh
aljamiado

¿Aljamía o aljamiado?

Atalaya, 16 | 2016

9



sH sh

31 No obstante,  el  romance  en el  aljamiado no  se  reformaría  tanto  como el  del  judeo-

español,  sino  que  se  sacaría  provecho  de  los  recursos  lingüísticos  para  entrar  en

adecuación  con  los  del  árabe.  Según  Georg  Bossong,  «el  aljamiado  es  una  lengua

profundamente arabizada pero no una lengua que calque los moldes del árabe con una

fidelidad  tal  que  violente  las  estructuras  del  español  mismo117.»  No  concordamos

totalmente con dicha afirmación, o al menos creemos que se habría de matizar e ilustrar,

mas podemos decir que la santificación de la lengua se produce así por el contenido y los

atributos lingüísticos y gráficos. El aljamiado es el punto de convergencia y de alianza de

una estructura, casi en sentido chomskyano, que se procura adaptar en el sistema de la

aljamía sin que acarree una alienación o hibridación lingüística verdadera. Sería acaso

más idóneo hablar de alteridad, de infusión discreta que permita desarrollar posibilidades

sistémicas, de aleación.  Desemboca en una triglosia de árabe, aljamiado y aljamía, que

funciona en sistema y cuyos dos niveles superiores comparten una sacralidad.

32 La  fórmula  que  acabamos  de  proponer  en  puridad  atañería  stricto  sensu a  cierta

elaboración aljamiada, la de las traducciones de materia sacra o religiosa, entre las cuales

la «aljamía calque» que definió con tino Ben Jemia118. Correspondería a la modalidad más

literal de la variedad hierolectal. A nivel varietal, si diferenciamos en efecto el aljamiado

calco, más literal, que se utiliza por ejemplo en una traducción del Corán, del aljamiado

literario,  que  hace  confluir  niveles  orales  y  características  árabes  escritas  que

entremezclan aljamía y aljamiado119, la aljamía sería entonces la variedad de aragonés-

castellano (en proporción variable) que hablara la comunidad y más o menos diferenciada

del resto de la comunidad idiomática aragonesa.

33 Podríamos entrar más en detalle al constatar que, intratextualmente, a veces no resulta

fácil  establecer  una  distinción  precisa  y  puntual  en  un  mismo texto  entre  aljamía y

aljamiado –si pensamos en elaboración de traducción y reelaboraciones o adaptaciones.

Incluso  podemos  comprobar  varios  niveles  en este  último intra  e  intertextuales.  Las

discrepancias  y  similitudes  entre  varias  lecciones  de un  mismo  texto120,  diferencias

diacrónicas, textuales o diafásicas, por otra parte, nos podrían dar a considerar incluso

estratos diacrónicos que apuntalen una diferenciación cronológica de estados de lengua.

Constituirían una dinámica de evolución, hacia una posible y progresiva estandarización,

si consideramos los textos muy tardíos en la península y en el exilio, que no se diferencian

tanto de otra producción hispana, como la última etapa de la literatura hispano-islámica
121.  Para dar un ejemplo de esta posible evolución,  que daría además a considerar la

importancia del conservadurismo de la copia y la integración en otra economía diatópica,

recordemos los  distintos  testimonios  aragoneses  del  Breviario Sunní del  segoviano Ice

Gidellī de 1462, para el cual aún no existe un estudio comparativo122. En el caso de este

autor  y  de  su  obra,  sí  podemos  considerar  ciertas  interferencias  entre  dos  sistemas

lingüísticos debidas al bilingüismo. Pudo desempeñar esa obra un papel de modelo en la

elaboración ulterior aljamiada.

34 De poder conservarse tal vez rasgos sustráticos de árabe, es más probable que resulten la

mayoría de los rasgos arabizantes de la influencia de una arabización por elaboración

intensiva y traductiva, es decir, por la traslación y la influencia de moldes discursivos o

tradiciones discursivas. En palabra de Johannes Kabatek, una tradición discursiva es «la

repetición de un texto o de una forma textual o de una manera particular de escribir o de
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hablar que adquiere valor de signo propio»123. El proceso de elaboración del hierolecto

aljamiado sería también el de la generación en romance de unas tradiciones discursivas

que pudieran repercutirse, intertexualemente, en los demás registros de la comunidad. La

influencia  de  estos  modelos  podría  explicar  la presencia  de  arabismos  sintácticos  o

fraseológicos en obras originales o semi-originales de reelaboración material124, más que

un mentalismo debido al bilingüismo125, posible este último a lo mejor en ciertos autores,

como Ice Ben Ğidellī,  pero harto dudoso en otros muchos escribanos. Dado el espacio

limitado de este artículo, solo se alude a las tradiciones discursivas como como una pista

muy  prometedora  por  explorar.  Permitiría  este  enfoque  abordar  y  conciliar  una

continuidad intertextual, con las repeticiones de tradiciones discursivas126, a la par que

una  evolución  con  posible  adaptaciones127,  como  aquellas  a  las  que  aludía  el  Breve

compendio128.

35 Para ilustrar brevemente esta conceptualización de variedad santificada y la posibilidad

de elaboración de una tradición discursiva, tomaremos el ejemplo de la predicación. Pese

a que sea un género que se ha estudiado poco hasta ahora129, el fondo aljamiado conserva

numerosos sermones y prédicas,  en vernáculo,  diseminados en unos veinte códices y

legajos130. Si bien se puede lamentar la pérdida del único sermonario litúrgico íntegro que

formaba parte  del  hallazgo  de  Almonacid131,  el  aún inédito  ms. 11  del  colegio  de  las

Escuelas pías de Zaragoza –olim B, en el apéndice del catálogo de Ribera y Asín–, contiene

unas veinticinco aljotbas  –ḫuṭba,  pl ḫuṭab132– o sermones litúrgicos,  mayoritariamente

para  el  viernes  o  «el  (día  de)  aljumuˤa».  No  son  composiciones  originales,  sino

traducciones de sermones del predicador oriental del siglo X, Abū Yaḥyā ˤAbd al-Raḥīm
al-Fāriqī (m. 984-985), más conocido como Ibn Nubāta133, cuya obra en árabe también se

encuentra en el mismo fondo134. Son traducciones bastante fieles que habían de recitarse

en el marco ritual de la ṣalat al-ğumuˤa para edificar al fiel. La solemnidad ritual del evento

interactuaba con el registro hierolectal de la prédica vernácula. A nivel textual, con estas

traducciones, constatamos la elaboración en romance de las pautas canónicas del sermón

islámico135: las alabanzas iniciales a Dios y al Profeta, la profesión de fe que reafirma la

unicidad y la omnipotencia divina y la profecía de Mahoma, un desarrollo sobre unos

temas morales que estriba en aleyas coránicas, comentarios de tafsir o dichos de la sunna,

y las bendiciones y súplicas finales de misericordia y salvación136. Al traducirse fielmente,

se configura un tipo textual en aljamiado que remite a las tradiciones discursivas árabes

presentes en el sermón litúrgico. Emergen así estructuras textuales y discursivas: por

ejemplo la ḥamdala ritual de alabanza a Dios –al-ḥamdu liLlāhi – se traduce siempre con

«las loores [son] aḏa Allah», no solo en este códice sino en muchos otros textos y parece

algo habitual137.

36 Los procesos de elaboración por traducción pueden así participar de la configuración de

unos estilos o moldes que actuarían como modelos discursivos e impactarían en los demás

registros. Heredados de los originales árabes por adaptación, estos modelos discursivos se

transmitirían,  se  repetirían  y,  así,  estructurarían  el  aljamiado  como  variedad  de  la

distancia,  quizá  también  influyendo  a  la  vez  en  las  realizaciones  más  cercanas  a  la

inmediatez  comunicacional  o,  al  menos,  formando  parte  de  la  gama  varietal  de  la

comunidad.

37 Acerca de la lengua de a diario, podríamos en efecto seguir a Consuelo López-Morillas

cuando escribe que «los musulmanes y los judíos españoles hablaban probablemente en

sus intercambios con los vecinos cristianos, exactamente como cualquier otra persona».

No obstante, precisa ella en la misma frase que «su experiencia lingüística total incluía
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una cultura escrita en la que se afirmaba su identidad de no cristianos»138.  Aljamía y

aljamiado  estaban  interrelacionados.  Abordar  la  situación  sociolingüística  de  los

tagarinos implica por ende tener en cuenta los propósitos que tenía el  aljamiado, los

procesos de elaboración que lo configuraban, asicomo las funciones y la influencia, a nivel

social, varietal y discursivo, que ejerciera.

 

Conclusiones

38 No se ha pretendido en este artículo redescrubrir  las  Américas aljamiadas que había

prometido Serafín Estebánez Calderón139, sino releer los datos lingüísticos de las últimas

décadas y brindar un enfoque posible de la sociología del lenguaje.

39 La distinción entre aljamía y aljamiado, basada en una diferencia de elaboración, primero

permite precisar las  realizaciones de los  testimonios que tenemos.  Si  el  aljamiado se

origina  en la  aljamía,  se  tiene  que  encarar  aquel  como una variedad de  elaboración

discursiva escrita, una variedad de la distancia, que se fundamenta en la traslación de

textos  árabes.  Dicho  proceso  radica  en  la  evolución  social  de  las  minorías  étnicas

mudéjares norteñas.

40 El  aljamiar es  una resultante  y  un mecanismo del  proceso evolutivo de  las  fronteras

etnoculturales de las comunidades tagarinas, de «renegociación [renegotiation]». De este

modo se puede considerar el aljamiado como cierto etnolecto o mejor dicho como una de

las variedades del discurso de la identidad étnica tagarina, lo que se llama variedad de la

identidad etnolingüística, cumpliendo una función en la socialización del colectivo, al ser

soporte de literacia.

41 Por ser la producción de la minoría letrada de la comunidad, puede ser considerado el

aljamiado como un sociolecto. No es la variedad vehicular o vernácula, sino que solo unos

pocos podían manejarlo o incluso tener acceso a él directamente, sin la mediación de un

miembro culto. No obstante, en y por su elaboración conexa con los ámbitos sagrados, por

plasmar en romance el discurso religioso, proponemos la categoría de hierolecto, una

variedad que por la influencia de unos textos y sus registros y por ser mediación con la

lengua sacra, se carga de una sacralidad por infusión. El hieratismo y el prestigio de tal

discurso pudo influir en los registros más espontáneos y en los recursos lingüísticos, con

la elaboración de tradiciones discursivas aljamiadas.

42 Este esbozo permitirá quizá aclarar la caracterización de la situación lingüística mudéjar-

morisca. Plantea sin embargo la necesidad de nuevos estudios textuales de conjunto y

comparativos.

NOTAS

1. Vid. la mención de lengua en las noticias de la catalogación de los manuscritos: de la

biblioteca T. Navarro Tomás del CSIC de Madrid [URL] [http://bvirtual.bibliotecas.csic.es]

[consulta: 01/09/2016]; de la biblioteca de la Real Academia de la Historia: Álvaro GALMÉS
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DE  FUENTES,  Los  manuscritos  aljamiado-moriscos  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la

Historia, Madrid: Real Academia de la Historia, 1998. El de la Biblioteca nacional de España

usa  no  obstante  la  expresión  «castellano  en  caracteres  árabes»:  [URL]  [http://

catalogo.bne.es] [consulta: 01/09/2016].

2. Ottmar HEGYI , «El uso del alfabeto árabe por minorías musulmanas y otros aspectos de

la literatura aljamiada, resultantes de circunstancias históricas y sociales análogas», in: Á. 

GALMÉS  DE  FUENTES (ed.),  Actas  del  Coloquio  internacional  de  literatura  aljamiado-morisca,

Madrid: Gredos (CLEAM), 1978, p. 147-164;id., «Minority and restricted uses of the Arabic

alphabet: the Aljamiado phenomenon», Journal of the American Oriental society, 99, 1979,

p. 262-269.

3. Por ejemplo,  el  bosníaco:  vid. Lejla GAZIĆ & Ramiza SMAJIĆ,  «Manuscrits orientaux à

Sarajevo», Revue des mondes musulmans et de la Méditerranée

,

99-100, p. 33-43. Vid. también: O. HEGYI., Cinco leyendas y otros relatos (ms. 4953 de la BNM),

Madrid: Gredos (CLEAM), 1981, p. 11-14; Id., «Reflejos del multiculturalismo medieval: los

tres alfabetos para la notación del iberorromance», Nueva revista de filología hispánica, 30,

1981, p. 92-103. Vid. también Caroline H. BLEDSOE & Kenneth M. ROBEY, «Arabic literacy and

secrecy among the Mende of Sierra Leone», in: Brian STREET (ed.), Cross-cultural approaches

to literacy, Cambridge: Cambridge University Press, 1993, p. 101-134. También podrán

consultarse las referencias a las lenguas africanas en Xavier CASASSAS, «La literatura

aljamiado-morisca en el marco de la literatura islámica española: siglos XIII-XVII (una

variedad del castellano vinculada al hiero-sprachbund islámico)», in: Fatiha BENLABBAH &

Achouak CHALKHA, (ed.), Los moriscos y su legado desde ésta y otras laderas, Rabat, 2010,

p. 368-396, en particular las páginas 4-8 de la versión en línea: [URL] [http://

www.casassas.net/articles/aljamiado_morisco_hiero_sprachbund_casassas.pdf]

[consulta: 01/09/2016].

4. Por ejemplo el aljamiado hebraico: Laura MINERVINI, «The development of a norm in

Aljamiado  graphic  system  in  medieval  Spain», in :  Yedida  K. STILLMAN &  Norman  A. 

STILLMAN (dir.), From Iberia to Diaspora: studies in Sephardic history and culture, Leiden: Brill,

1999, p. 416-431.

5. Es una derivación de la voz árabe al-ˁağamiyya, o sea, lengua extranjera, en oposición al

árabe, al-ˁarabiyya, dos términos que se hispanizan en aljamía y algarabía. Se refería aquel,

en el medioevo andalusí, a todo romance septentrional frente a la lengua politico-cultural

de al-Andalús.  De ahí  que el  adjetivo aljamiado pasó a  ser  sinónimo de «latinado» o

ladino.  Vid. Alberto  MONTANER  FRUTOS,  «La  literatura  aljamiada», in :  Alfredo  MATEOS

PARAMIO & Juan Carlos VILLAVERDE AMIEVA (dir.), Memoria de los moriscos: Escritos y relatos de

una diáspora cultural, Madrid: Sociedad estatal de Conmemoraciones culturales, 2010, p. 31

sqq.,  p. 45; id.,  «Archive(s) emmurée(s), ou de la textualité de l’aljamiado», in:  Stéphane

PÉQUIGNOT & Yann POTIN (dir.), Les conflits d’archives : France, Espagne, Méditerranée, Rennes:

Presses  universitaires  de  Rennes,  2016  [en  prensa].  Georges  CIROT,  «“Ladino”  et

“aljamiado”», Bulletin Hispanique, 38 (4), 1936, p. 538-540.

6. «É llamó un moro que sabia aljamia», como cita de autoridad del lema «aljamía»: REAL

ACADEMIA  ESPAÑOLA,  Diccionario  de  la  lengua española  [Autoridades],  2.ª edición,  1770,  s. v.

 «aljamía»,  [URL]  [http://buscon.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?

cmd=Lema&sec=1.1.0.0.0.] [consulta: 01/09/2016].
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7. «Dexieron:  “Vós,  escuderos,/  sabedes  bien la  aravía/  e  sedes  bien verdaderos/  de

tornarla  en  aljamía.”»,  ANÓNIMO,  Poema  de  Alfonso  Onceno,  edición  de  Juan  VICTORIO,

Madrid:  Cátedra,  1991,  p. 271,  dado en el  Corpus  del  Nuevo diccionario  histórico  del

español, v. 3.1: INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN R. LAPESA DE LA RAE, Corpus del Nuevo diccionario

histórico (CDH) [URL] [http://web.frl.es/CNDHE] [Consulta: 01/09/2016].

8. Miguel DE CERVANTES SAAVEDRA, El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, Francisco

RICO (dir.),  edición  del  Instituto  Cervantes,  cap. IX:  [URL]  [ http://cvc.cervantes.es/

literatura/clasicos/quijote/Edicion/parte1/cap09/default.htm] [Consulta: 01/09/2016].

9. RAE, Diccionario de la lengua española [Autoridades], 1.ª edición, 1726, s. v. «aljamía», en la

página del Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española: [URL] [http://buscon.rae.es/

ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0.] [consulta: 01/09/2016].

10. Id., Diccionario de la lengua española [Autoridades], 2.ª edición enmendada, 1770, t. 1, s. v.

«aljamía».  Reparemos  de  paso  en  que  en  la  edición  usual  de  1803  aparece  como 2.ª

acepción «nombre que daban los moros a la lengua castellana». Desaparece la noción de

corrupción en la edición usual de 1884, misma edición en la que aparece el sentido de

«Hoy se aplica especialmente a los escritos de los moriscos en nuestra lengua con los

caracteres arábigos.» Es decir seis años después del discurso de recepción de Saavedra en

la Real Academia Española y en el año mismo del hallazgo tan importante de Almonacid

de la Sierra. Vid.: Eduardo SAAVEDRA, Discursos leídos ante la Real Academia española en la

recepción público del excmo. Sr.  D. Eduardo Saavedra y Moragas, el  29 de diciembre de 1878 ,

Madrid: Impr. De la compañía de impresores y libreros, 1878. Francisco CODERA Y ZAYDÍN,

«Almacén de un librero morisco descubierto en Almonacid de la Sierra», BRAH, 5 (2), 1884,

p. 269- 276. Cf.  las acepciones y definiciones de las diferentes ediciones en línea en la

página del NTLLE, s. v. «aljamía» [URL] [http://buscon.rae.es/ntlle/SrvltGUIMenuNtlle?

cmd=Lema&sec=1.0.0.0.0.] [consulta: 01/09/2016].

11. Ottmar  HEGYI,  «Una  variante  islámica  del  español:  la  literatura  aljamiada», in :

Homenaje  a  Álvaro  Galmés  de  Fuentes,  3 vol.,  Oviedo – Madrid:  Universidad de Oviedo –

Gredos, 1985, 1, p. 647-655.

12. Á. GALMÉS DE FUENTES, «La lengua de la literatura aljamiado-morisca como expresión

de una minoría religiosa», p. 34, 38; Mercedes SÁNCHEZ ÁLVAREZ & A. Vespertino RODRÍGUEZ,

«Algunas observaciones sobre la lengua de los moriscos», in: Abdeljelil TEMIMI (ed.), Actes

de  la  première  Table  Ronde  du  C.I.E.M.  sur  la  littérature  aljamiado-morisque :  Hybridisme

linguistique et univers discursif, Tunis: Centre de Recherche en Bibliothéconomie et Sciences

de l’Information, 1986, p. 120; Mohamed Nejib BEN  JEMIA,  «Los moriscos en pos de una

lengua sagrada», in :  A. TEMIMI (ed.),  Mélanges  Luce  López-Baralt,  2 t.,  Zaghouan:  FTERSI,

2001, 1, p. 419. M. SÁNCHEZ ÁLVAREZ, «Sobre la variante islámica del español», in: Manuel

ARIZA et al. (dir.), Actas del I Congreso de historia de la lengua española, Madrid: Arco Libros,

1981, vol. 2, p. 1355-1363; Luis. F. BERNABÉ PONS & M.ª Jesús RUBIERA MATA, «La lengua de

mudéjares y moriscos: estado de la cuestión», in: VII Simposio internacional de mudejarismo,

Teruel: CEM, 1999, p. 615 sqq; passim. 

13. M. SÁNCHEZ  ÁLVAREZ,  «La  lengua  de  los  manuscritos  aljamiado-moriscos  como

testimonio de la doble marginación de una minoría islámica», Nueva Revista de Filología

Hispánica, 30, 1981, p. 449 sqq.

14. O. HEGYI,  «La  función  de  los  entornos  en  la  interpretación  semántica:  una
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internacional de  estudios  moriscos:  Las  Practicas  musulmanas  de  los  moriscos  andaluces

(1492-1609), Zaghouan: FTERSI, 1989, p. 87-91.

15. Á. GALMÉS DE FUENTES, «Lengua y estilo en la literatura aljamiado-morisca», NRFH, 30,

1981, p. 420-440; «La lengua española de la literatura aljamiado-morisca como expresión

de una minoría religiosa», Revista española de lingüística, 16, 1986, p. 21-38; id., «La lengua

de los moriscos», in: Manuel ALVAR, Manual de dialectología hispánica: el español de España,

Madrid: Ariel Lingüística, 1996, p. 111-119.

16. Vid. las  referencias  arriba  a  Hegyi  n. Error:  Reference  source  not  found,  Error:

Reference source not  found,  Error:  Reference source not  found;  M.  N. BEN JEMIA,  La

langue des derniers musulmans de l’Espagne,  Tunis: Publications de l’Université de Tunis,

1987; id., «Los moriscos en pos de…», p. 421-422; Taoufik LIMAN, «Lenguaje híbrido de los

moriscos:  entre arraigo de su acervo cultural  islámico y las  vicisitudes del  entorno»,

Anaquel de Estudios Árabes, 13, 2002, p. 67-86.

17. «Es evidente, por otra parte, que la sintaxis de una lengua es el reflejo de la lógica y de la

forma  de  pensar  del  hablante. Al  adoptar  los  moriscos,  en  su  lengua  española,  las

construcciones sintáctica del árabe[…], es obvio que su mente se sigue rigiendo de acuerdo

con estructuras mentales y lógicas de la “sociedad oriental” y no de la “sociedad occidental”. […]

bien podemos definir la lengua de la literatura española aljamiado-morisca como una

“variante islámica del español” […]. Pero para comprenderla rectamente no hemos de

aplicar la falsa plantilla de la lógica occidental, sino las estructuras mentales y expresivas del

mundo árabe»,  Á. GALMÉS  DE  FUENTES, «La lengua de la  literatura aljamiado-morisca…»,

p. 21-38.  «La  aljamía  est  un  passage  d’une  langue  à  une  autre  langue. […] Cette  opération

linguistique n’est pas une traduction, acte conscient de transcodage où l’auteur fait l’effort de

respecter les systèmes des langues où il opère, mais le resultat d’un bilinguisme vécu comme

une nécessité de communicaton dans une langue ressentie comme profane […] un mentalisme où

la langue arabe est vécu comme un modèle idéal et subconscient, ce qu’illustrent les nombreux

calques  syntaxiques  et  stylistiques.»,  M. N. BEN  JEMIA,  La  langue  des  derniers  Musulmans  de

l’Espagne,  p. 101-102  (En  ambos  casos,  las  bastardillas  son  mías.).  Disentimos

profundamente  de  esta  consideración  cognitivo-mentalista  y,  aunque  no  cabe  aquí

profundizar en ello, podemos ya remitir a unos elementos de refutación en Alberto M

ONTANER, «La aljamía: una voz islámica en Aragón», in: Jornadas sobre la variación lingüística

en Aragón a través de los textos, Zaragoza: Institución Fernando el Católico – CSIC, 2003,

p. 100, § 2, n. 2-3.

18. «Es cierto que los textos aljamiados no nos permiten hacer conclusiones sobre el

lenguaje hablado de los moriscos, que posiblemente tendiera a ser menos arabizante que

los textos escritos.», Ottmar HEGYI, Cinco leyendas y otros relatos moriscos, Madrid: Gredos

(CLEAM, 4), 1981, p. 19. 

19. Amplío la cita:  «En cualquier caso,  cabe insistir,  no es  ésta  la  lengua normal  de  los

moriscos, aquélla que utilizaban en su comunicación cotidiana o la que escribían fuera del

ámbito aljamiado aragonés. Ya se ha señalado que el castellano de los manuscritos del

exilio  responde  mucho  mejor  a  la  realidad  lingüística  española  que  no  el  de  los

peninsulares pueden extraerse fragmentos de indudable elegancia literaria, que hacen

pensar en unos moriscos perfectamente asimilados en el dominios lingüístico del español y que en

muy poco se diferencian en este aspecto —rasgos regionales aparte— del resto de la sociedad

hispana.»,  L.  F. BERNABÉ  PONS & M.ª J. RUBIERA  MATA,  art. cit., p. 617 (Las bastardillas son

mías.).
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20. «Esto nos lleva a considerar la aljamía-calco no como el  fruto de una traducción

literal,  sino como el  resultado de  una traducción “al  pie  de  la  letra”,  o  palabra  por

palabra, ya que el autor busca en lo posible […] el paralelismo de cada signo del texto

meta con otro del texto original.», M. N. BEN JEMIA, «Lengua morisca y aljamía calco», in: A.

TEMIMI  (dir.),  La littérature aljamiado-morisque :  hybridisme linguistique et  univers  discursif,

Tunis:  Centre  de  Recherches  en Bibliothéconomie  et  Sciences  de  l'Information,  1986,

p. 22. «It  is important to stress the status of both systems [Aljamiado and Ladino] as written

languages,  rigidly  circumscribed  in  their  use.  Translation  implies  in  any  event  a  certain

artificiality,  doubly  so  if  the  works  translated are  seen as  holy.»,  Consuelo LÓPEZ-MORILLAS,

«Language and identity in late Spanish Islam», Hispanic Review, 63 (2), 1995, p. 202.

21. «L’aljamía  est  la  langue  espagnole des  Morisques  […].»,  M. BEN  JEMIA,  «Le bilinguisme

morisque à travers la  littérature aljamiada», in :  A. TEMIMI (dir.),  Actes  du 2e symposium

international du C.I.E.M sur religion, identité et sources documentaires sur les morisques andalous,

Tunis: Institut supérieur de documentation, 1984, p. 47; id.,  «Lengua morisca y aljamía

calco», p. 20.

22. Vid. supra n. Error: Reference source not found y Error: Reference source not found.

23. Eugenio CISCAR  PALLARÉS,  «Algaravía y  algemía,  precisiones sobre la  lengua de los

moriscos en el reino de Valencia», Al-Qantara, 15 (1), 1994, p. 131-162; Bernard VINCENT, 

«La langue des Morisques», in: A. TEMIMI (dir.), Actas del III Simposio internacional de estudios

moriscos: las practicas musulmanas de los moriscos andaluces (1492-1609), Zaghouan: FTERSI,

1989, p. 177-180.

24. M. DE EPALZA, «Sociolingüística de mudéjares y moriscos», in: Federico CORRIENTE, Las

lenguas prevalencionas,  Valencia: Universitat de València, 1988, p. 111-114; L. F. BERNABÉ

PONS,  «Sociolingüística  de  los  moriscos  expulsados,  árabe,  catalán,  valenciano,

castellano», in:  L’Expulsió dels moriscos. Conseqüències en el món islàmic i  en el món cristià.

Congrés  internacional  380è aniversari  de  l’expulsió  dels  moriscos,  Barcelona:  Generalitat  de

Catalunya,1994,  p. 380-383;  Mirjami  MATILAINEN,  «Situación  sociolingüística  de  los

moriscos  de  Valencia,  Granada  y  Aragón», in :  A.  TEMIMI (dir.),  Actes  du  Xe Congrès

international  d’études morisques :  Morisques,  Méditerranée & manuscrits,  Zaghouan: FTERSI,

2001, p. 169-175.

25. Todas las transcripciones son personales a no ser que se precise. Además, excepto

casos notables irregulares para el aljamiado, las regularizo siguiendo el sistema de los

últimos volúmenes de CLEAM, i.e. quitando las glides antihiáticas y vocales anaptícticas,

simplificando la vibrante múltiple inicial  y reestableciendo la separación de palabras,

también reestablecida en las transcripciones latinas, pero indicada con un guión simple;

vid. Raquel SUÁREZ GARCÍA, «Cuatro textos aljamiados», en el mismo volumen. Solo difiero

en la transliteración del ˤaynque represento con el símbolo del AFI. Para los textos en ع 

alfabeto latino, respeto las grafías,  aunque enmiende las letras ramistas –<u-v>,  <i-j>–

según su valor consonántico o vocálico. Para facilitar la lectura, acentúo y puntúo según

las reglas modernas, aunque deje, llegado el caso, los tres puntos en forma de pirámide ∴

cuando parecen ser una puntuación fuerte o débil. Las bastardillas son énfasis míos.

26. San Lorenzo de El  Escorial,  Real  Biblioteca del  Monasterio  de San Lorenzo de El

Escorial, ms. 1880, fol. 1r.º.

27. Madrid, Biblioteca nacional de España [BNE], ms. 5252, fol. 3r.º. 

¿Aljamía o aljamiado?

Atalaya, 16 | 2016

16



28. Léense en el manuscrito: <enterepetar>, siendo posible una metátesis en el prefijo

derivacional, dada la secuencia <entere->, es decir /entre-/</enter-/, y una simplificación

/-pre->-pe-/  o  una  omisión  gráfica  del  radical  tónico  en  <-petar>  por  <-peretar> ;

<garabía> por <ˤarabía> por posible adición de un punto superfluo en la ˤayn. Madrid,

Biblioteca Tomás Navarro Tomás [CSIC], ms. Resc/1 (olim Junta 1), fol. 1v.º.

29. Es interesante recalcar variantes del arabismo integrado en otra copia de la misma

obra: «compendiosas causas me movieron a interpretar la divinal gracia del alcorán de

lengua arábiga en alchamía»,  manuscrito en caracteres latinos editado por Pascual  DE

GAYANGOS,  Tratados  de  legislación  musulmana,  Madrid:  Real  Academia  de  la  Historia

(Memorial  histórico  español.  Colección de  documentos,  opúsculos  y  antigüedades,  5),

1853, p. 257. El borrador podría ser la copia decimonónica de ms. BNE 1585, según Gerard

WIEGERS, Islamic literature in spanish and aljamiado: Yça of Segovia (fl. 1450), His antecedents and

Successors,  Leiden: Brill (Medieval Iberian Peninsula: Text and studies), 1994, p. 120. La

misma  forma  aparece  en  el  ms. BNE 6016:  «compendiosas  causas  me-mobieron  a-

ynterpetrar la dibinal graçia del onrado alcoran de-lengua arábiga en alchamia», fol. 1v.º.

Por  desgracia,  está  dañada  en  esta  voz  la  versión  en  caracteres  latinos  de  ms. CSIC

Resc/60:  «conpendiosas  causas  me-mobieron  [a  inter]pretar  la  debinal  graçia  de  el

alcoran honrado de arábigo [en a]ljami_», fol. 1v.º. Solo se lee <ljan ˙>, estando borrados la

segunda parte de la “m” y el final de la palabra salvo el punto de la <i> que queda volado.

Sería una versión del siglo XVII: vid. G. WIEGERS, op. cit., p. 119.

30. Además del ejemplo propuesto, se puede remitir también al ms. CSIC Resc/30 (olim

J 30): «[e]ste es alquiteb que están en él las leillehuwas (oraciones, jaculatorias) […] [y]

rogaryas  […]  y  alḫuṭbas  (sermones  litúrgicos)  […]  traḏuziḏas  ḏe  ˤarabī  en

romançe»,fol. 1r.º; «acabose ḏe escrebir[sic] y ḏe sacar ḏe ˤarabī en romançe el alquiteb ḏel

rogar por agua con las loores […] aḏa Allah», fol. 143r.º.

31. Madrid, BNE, ms. 2076, fol. 2r.º.

32. Si pudiésemos establecer una diferenciación cronológica de los usos, esta voz podría

ser un indicio temporal. Sin embargo, dada la dificultad de datación de los textos y la
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RESÚMENES

Este  artículo  presenta  un  esbozo  conceptual  de  caracterización  de  la  aljamía  de  los  textos

aljamiados. Propone tanto una relectura de los conocimientos como una profundización gracias

al  ámbito  de  la  sociolingüística.  Tras  distinguir  la  aljamía  –variedad  de  inmediatez–,  del

aljamiado –variedad de distancia–,  reflexiona sobre el  proceso genético de esta  variedad,  los

procesos de configuración y elaboración discursiva, así como las vistas prácticas con que está

vinculada. El aljamiado puede verse como el discurso de la comunidad étnica tagarina pero es el

producto de la  minoría letrada de los  alfaquíes,  es  decir  un sociolecto.  Las  relaciones con el

ámbito de la sacralidad lo configuran como hierolecto.

Cet  article  présente  une  ébauche  conceptuelle  de  la  caractérisation  de  l’aljamía des  textes

aljamiados. Il propose tant une relecture de nos connaissances qu’un approfondissement permis

par la  sociolinguistique.  Après la  distinction faite entre l’aljamía – variété de proximité– et  l’

aljamiado – variété élaborée de distance–, il aborde le processus génétique de cette variété écrite,

les processus de configuration et d’élaboration discursive, ainsi que ses visées pratiques. Bien que

pouvant  être  vu  comme  le  discours  de  la  communauté  ethnique  tagarine,  l’aljamiado est  le
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produit de la minorité lettrée des alfaquís – un sociolecte. Par ses liens avec le domaine du sacré,

il se configure comme un hiérolecte.

This article presents a conceptual characterization sketch of the Aljamia of the Aljamiado texts.

It offers both a review of our knowledge and a new in depth interpretation from sociolinguistics.

After  the  distinction made between Aljamia  –the  variety  of  spontaneity–  and Aljamiado –an

elaborated variety of  distance–,  it  deals  with the genetic process of  this  written variety,  the

process of configuration and discursive elaboration, and the practical puprose. Even though it

could  be  considered  as  the  discourse  of  the  Tagarine  ethnic  community,  Aljamiado  is  the

production of the lettered minority of the alfaquis – a sociolect. Through its links to the domain

of sacredness, it configures as a hierolect.
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